Los dos grandes reinos de la Naturaleza 


podemos consentir que desaparezcan, otro modo obstruirían lo» ríos, impidu-u 
porque sirven para perseguir a otros seres do la navegación, 
muy dañino» para la agricultura, y Hay, pues, trabajo pora todos. El 
devoran los cuerpos de las animales hombre tiene el suyo; lo tiene también 



muertos que arrastran tas corrientes. 
Gracias a la voracidad ríe los caimanes, 
no se envenenan las aguas cu ciertas 
regiones, por la descomposición de tales 
despojos. También el hipojrótamo come 
numerosas plantas acuáticas, que de 


el elefante en los bosques, el hipopótamo 
en los nos, y, en el aire, los más delicados 
insectos que nos dejan oír sus zumbidos. 
Todos ejecutan la labor para que ban 
sido creados: contribuir a mantener el 
orden y la salubridad en el mundo. 
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La estratagema del caballo de madera 



Vulcano (el mismo dios, mitológico que 
íorjó la armadura de Aquiles), y en el 
cual escudo se hallan simbolizados las 
futuras glorias y triunfos de la nación 
latina, o romana, vuelve al combate y 
cambia la suerte de la guerra. 

En la última batalla debe tener lugar 
un duelo entre Eneos y Tumo; pero 
los soldados de éste consiguen herir al 


a su padre, quien le hace ver la raza de 
héroes que descenderá de Eneas y que 
gobernará al puehlo latino. 

Eneas parte de nuevo, y llega a la 
tierra del Lado, o Italia, cuyo rey. 
Latino, le agasaja y promete concederle 
|K>r esposa a su única luja. Lavinia, 
heredera ilc la corona. Pero otro 
principe, llamado Turno, rey de los 



rútulos, pueblo latino, está enamorado 
ile ella y es favorecido por la madre de 
ésta. Estalla entonces la guerra entre 
tróvame- y nítidos, en la cual tienen 
lugar varias sangrientas batallas y, al 
final, parece que los tróvanos, en 
ausencia de su jefe, van a quedar com¬ 
pletamente denotados. Pelo Eneas, 
que ha recibido un escudo hecho por 


principe tioyano. Sin embargo, Eneas 
es curado de su herida por su madre 
Venus (que era una de. las diosas en 
que arelan los romanos), v, después de 
curado, obliga, a Tumo a batirse con él, 
consiguiendo matarle. 

Así termina la historia de las sorpren¬ 
dentes hazañas de Eneas, tal como so 
reñurcn en la « Eneida ». 









ENTRETENIMIENTOS DE SOBREMESA 






Juegos y pasatiempos 


MANERA DE UNIR COSAS 

ENSAMBLADURAS DE MADERA 



aliones no son iguales. Ve a su padre, por 
ejcmplu. enrolar una esquina rota «le una 
mesa o «te mu» silla; a sil madre, cnnqxNurr 
con ar„imasa una jofaina rota, y al 
carpintero que hace ensambladuras en 
las cuales unas partes salientes «le la 
madera se ajustan a otras hueras, y que 
• veces usa turnillo* y clavos. Las panes 
de una máquina se unen coa tomillos y 

Las pieia* de no puente de aovo se 


dilrrmcia debe tenerse <-u cumia siempre, 
al hacer ensamblad ura*. Tumhif-n xa liemos 
que a veces una tabla se encoge y cruje; 
pero esto nunca ocurre en la dimensión 
más curta, ni truje en esta dirección. Sin 
embargo, debe tenerse presente este hecho. 

Además, algunas laderas son muclto 
más dura* que otras. En unas, las fib as 
son rectas; en otras, torcúias: per; en (tala* 
se present-n las mencionadas aderen rus 
debida* a la dirceudo de las hb a*. Yd 

































La cok produce un iin|wlme muy se aovan eutn' k<- 
■guro, poroue penetra |»r los tubos de esta clase se ii'- 
uitlarc» do ia madera y cubro las supo mente para trabajos 
ele» en contacto. Si las maderas fuesen los bordes llevan ui 
unto el cristal, la cola no las mantendría en la figura a. Es! 


de dedicarse dentro 






















Juegos y pasatiempos 


encolándola; jim» U 
engorrosa y suelo haceos.- pocas < 
figura 6 muestra un método tosco, jiero 
fume, que «c usa mucho para caja» 


la figura 12, usado cuando los lado* ion 
do diíctente esjusor; pero si fuesen igual¬ 
mente gniraos. imsI ría empicarse d inglete 
/alteada, musí ai la figura 13. En estos 
dos últimos casos hay o 


embalaje. En a» extremos de las piezas dos para ajusta , emás di 


1. partes que 


¡c clavan estaquillas, que, 
superficie do ajuste, sujetan mejor 
impiden que I > caja se* saiga de escuadra 
las figura» 7, 8, q, y 10 representan er 
samhladura* angulares, que se Usan rara 
veces para calas atieras. En ésta* las realmente 
velas de la madera pueden ir en cual- 1]anuida de 
quiera dirección. En todos los demás la tigura I.,. 

ejemplos, han de seguir la dirección que mecánicameníc y ___ 

se indica. Las figuras 7 y 8 son ajustes para cajas ligeras y pequeñas. liad¬ 


lo ángulos se lucen cortandi 

_,je unas partes penetren et 

otras. La más sencilla de tudas no e 
1 cola de milano, sino 1¡ 


fuera para darle mejor ; 
per lo y hacer que un se a 
vierta la linca de unión- i 
figura 9 lleva en el ángulo 
lo que se llama un tfuaJé. y 
la 10 tiene redondeadas Lis 
ángulos por dentro y por 
fuera. Si el ángulo interior 
fuese en etcuailra, 1111 sería ne¬ 
cesario ajustarle la pera que se 
Ixc.utks. Lot 


colarlas y son muy fuertes; 
piTu el lispecto no se consi¬ 
dera bastante bueno, sino 
pira cajas barato*. 

Las figuras 15 y 16 mues¬ 
tran cotas tic milano en que 
las espigas tienen forma de 
cuña en lugar do ser de 
caras paralelas, como las 
•rs y, por consiguiente, 
luiv una dirección en que pueden 


s en ingiere -o juntarse y separarse. Éstas solamente 
usan pira cajas de tralsajo fino y ••legante, usan encoladas. 

El inglete. que en su forma más -mnll.i x 

representa en la ligara n. es la ensambla- _ _ _ 

dura más limjiia prsihle, pero ni hay apariencia fea. y que el ajuste no es tan 
mam-ra de sostener jimias las partes con limpio ramo el de los inghdes. La Cola 

mucha fin tea. Los extremos dr todas las de milano de la figura 15 se llama descu- 

pietu* su corlan en ángulos de 45 grados birria y la de la figura 16, ser 

y después se ajustan como se muestra en 1 - t -*- 1 

el grabado, ron todas las fibras terroiirale» 
oculta*. Tales ensambladuras se encolan, 
pero la cola m> sostiene bien el curte de 
fibras y en tal ángulo. A veces suden y al exterior ofrece 

clavarse clavitos linos; pero por lo cetmún ensambladura en inglete. 
los cortes se hacen can la sierra después Las cola» de milano ce 
que las piezas han sido encoladas y que difíciles de cortar y no 

■-1- — • - .—■-o- e- —*— —l— -o Jos planas; pero e 


iv otras et 
Iras figuras 17 y 18 muestran separada] 
la* partís de Las figuras 15 y ifi La figura 
>9 está cortada en cola de milano enlaert», 


la cola su ha endurecidu. En er 
*e encolan delgadas espigas de madera, 
que contribuyen a retener las parles. furo». 

Ajustes más fuertes x obtienen por medio En e 
del inglete interrumolilo, como *e ve en 

LA MONEDA DESAPARECIDA 

E S un juego muy bonito, pora el que eslji atlL Y ahora, al conjuro de algunas 
tan -silo x nei eslían dos cous; un |ialabras extrañas, la muneda pasa a 
pañuelo extendido rn la mesa y mui moni- través del pañuelo y de la mesa y se 
da colocada en medio de él. Se doblan los encuentra en d suelo. So extiende d 
puntas dd pañuelo sobre la moneda, y se pañuelo y se ve que está vacío. Este juego 
--‘“ J --— - sencillo cuando se conoce la 




• lo» c-qicct adoro que 
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F.l Libro de hechos heroicos 



ni bondadoso obispo:—* jQué lástima 
■jue no tonga yo a quien enviar a 
cuidar les pobres leprosos tle Molokai, 
y (pie esos desdichados liayail de vivir 
abandonados, prosa de la enfermedad 
más temblé que existe y sumidos en 
los más horrendos pecados! o. 

José Damián, tuyo corarán se luiWa 
enternecido re ¬ 


pulid al 


él, para cuidar- 


zailes, y *1 pr 


■ 


E-t.i ■ ■■ un 


y su alegre semblante, su cariñosa 
voz, su tierna mirada y, más que otra 
cosa, la viva fe que respiraban sus 
palabras, impresionaron a los pobres 
leprosos convirtiéndolos de bestias en 
hombres, y de hombres en hijos de Dios. 
Empezaron a sentir vergüenza de sus 
pecados, y a creer que, a pesar de 
todo, quizás Dios 
los amaba real¬ 
mente. Cira cosa 
era indudable: el 
Padre Damián los 
paternal- 


pacto de 


diez y 


••• t. 


y abnegado varán 


entre los leprosos 


rdifiei 


iglesia, que fre- 


ag ti 


•lai.t. . I 


pasar de los^sal- 

prosos constituLi 
un sacrificio 
mayoT que el 
pasar de Bélgica 
a la tierra de kis 
salvajes. Los le¬ 
prosos vivían 
completamente 
solos, separados 
de la gente sana, 
que rehuía todo 

ellos, considerán¬ 
doles romo al (pre¬ 
se ha de arrojar 
delasododad. Lt 
espantosamWriadesuscuerpos les liada 
también miserables en sus almas. Sus 
chozos eran verdaderas pocilgas; viviun 
enteramente como bestias; y si era 
re pugnante ql verlos, aún lo era más 
el tratarlos. Los horrores de Molokai 
son inenarrables. Si hubiéramos de 
relcrir sólo una parte de ellos nos 
causarla tal asco que no podríamos 
sufrirlo. 

Pero el Padre Damián se presentó 
ante aquellas desgraciados con el sen- 
dllo mensaje de que Dios los amaba; 


(ladero hermano; 
curaba y vendaba 
sus repugnante» 
llagas; los con¬ 
fortaba a la hora 
de la muerte, y 
, les cavaba él 


Por fin,el mundo 
oyó hablar de 
este sacerdote solitario, dedicado en¬ 
teramente a los más penosos trabajos 
entre leprosos. Le escribieron, lo man 
daron cajas llenas de objeto» útiles 
jiara sus pobiecitos, y hasta hubo 
personas que fueron a verle y a ayu¬ 
darle. En Inglaterra su nomine y fama 
eran un estimulo para el bien. Un día, 
sin embargo, el buen padre se dió 
cuenta de su suerte. Sucedió que 
habiéndosele derramado sobre un pie 
nn poco de agua hirviendo, no sintió 
dolor alguno. Extrañado de ello, fué a 







MARAVILLAS DE UNA CIUDAD FLOTANTE 




INTERIOR DE UN GRAN BUQUE, VISTO DE NOCHE 



















CÓMO SON POR DENTRO LOS GRANDES BUQUES 
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El Libro de los ‘por qué* 



i PUEDE MARCHAR UN TREN SOBRE 
UN SOLO RAÍL? 


D ESDE luego podemos afirmar que del rail, como se ve en el grabado que 
es imposible para un tren ordi- representa uno de esos ferrocarrih-s, 
nano marchar sobre un solo rail, porque constniido en Bruselas. Esta disposi- 
sus ruedos van pareadas, colocadas de ci6n es extremadamente ventajosa para 
dos en dos. o de cuatro en cuatro, a la Velocidad do) tren, toda vez que el 
ambos extremos de cada cuche, neccsi- número do nudas queda reducido a la 
lando, por lo tinto, dos railes para mitad, lo mismo que el rozamiento, 
apoyarse. Otra cosa sería si las ruedas que es, como^ ya sabemos^ la^ fuerza 
estuviesen ~ ‘ .... ' " ‘ I ■ TS ~ 


colocadas unas delante de retardalriz más importante. De este 


utTas en ei Centro de la parte 
inferior do los Vagones, for¬ 
mando una sola hilera. 

Las ruedas de un tren sane- 
<• podrían, claro está, des¬ 


zume sobre uj 


entonces esc tren tendría que 
estar eipiilibrado, por algún 
procedimiento, sobre ese único 
rail, para no caer. So nos 
ocurre que acaso podría manteni 
en equilibrio, mientras estuviese 
movimiento, lo mismo que una t 
cleta; pero este procedimiento no 
aplicable a im tren que haya de c 
servar el equilibrio Cuando marche 
escasa velocidad y mientras 



modo podrían obtenerse velo¬ 
cidades muy grandes, tal 
vez de zoo" kilómetros por 
hora. Existen además, otros 
medios (U equilibrar kis trenes 
que se muevan sobre un solo 
rail, y no tardaremos nmclio 
en familiarizamos con ellos, 
el giróscopo. PW'l'io WwwWs Mr. Luis 
Brennan, ha logrado resolver 
rnerse este problema mediante la aplicación 
del giróscopo. 
pRWClPIO DEL GIRÓSCOPO 

La contemplación de un trompo 
manteniéndose en equilibrio sobre su 
punta mientras gira a gran Velocidad, 
nos hará comprender el principio del 


_ __ posible construir un tren giróscopo; pero se lia inventado t 

que marche sobre rnl solo rail central, aparato, a modo de trompo especial, 
haciendo, para equilibrarlo, que este que nos lo da a conocer con mayor 
rail penetre hacia arriba según su claridad aún. Consiste el aparato en un 
plano longitudinal. De este modo, el disco de metal sostenido por un pivote 
tren cuelga, por decirlo asi, a cada lado dentro de una armazón, de tal suerte 



El Libro de 

que, sj se hace girar el disco, la arma¬ 
zón puede ser colocada sobre cualquier 
clase do superficie, o sobre un alambre, 
sobre la punta de un lápiz o de un 
alfiler, etc., donde permanecerá en per¬ 
fecto equilibrio en tanto que no decaiga 
la velocidad de rotación del 'isco. 

Se comprende, por lo tanto, que dos 


los «por qué» 

voluminosos giróscopos provistos de 
volantes de varias toneladas de peso, 
qne giren con una velocidad de varios 
millares de vueltas por minuto y en 
opuestas direcciones, dentro de arma¬ 
zones fijadas convenientemente a ambos 
latios de un vagón, lo sostendrían en 
equilibrio sobre un solo rail. 












CÓMO VIAJ AN POR TREN EN ALGUNAS REGIONES 
















EL REY DEL MUNDO ANIMAL: LEON Y LEONA CON SUS CACHORROS 







LOS TERRIBLES SEÑORES DE LAS SELVAS 









VARIOS INDIVIDUOS DF. LA FAMILIA DEL GATO 












ANIMALES QUE UTILIZA LA NATURALEZA 

















